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13. LA PARTICIPACIÓN EN POLÍTICA
13.1. La Milicia Nacional
Vila-real no se librará del impacto de las diferentes crisis políticas que vivirá España durante la primera mitad del siglo XIX. Pasadas las escaramuzas de la Guerra de la Independencia, mayor impacto tendrá la 1ª Guerra Carlista, con la entrada en la villa de las tropas de diferentes cabecillas carlistas como José Miralles “El Serrador” o Ramón Cabrera “El Tigre del Maestragzo”
.. Más impacto tuvo la actuación del Brigadier Joaquín Llorens, natural de villa, antiguo jefe carlista, que acabada la guerra se integró en el ejército y que protagonizó en 1848 una acción cruenta contra vecinos de la villa que las crónicas de la época narraban como una acción contra bandoleros o republicanos
  pero que, aunque no de una manera definitiva, más bien parece ser un ajuste de cuentas contra antiguos liberales.

Aquí me interesa destacar otro hecho que afecta también a las familias, pero de una manera diaria, como es su participación y adscripción política mediante el alistamiento en la Milicia Nacional. No hace falta explicar el carácter fuerza de choque del liberalismo que tuvo este cuerpo y que su máximo apogeo se produjo durante el Trienio Liberal, pero que continuó luego en la etapa isabelina, a veces como acelerador de las reformas liberales y otras veces como moderador del espíritu revolucionarios de las clases más bajas como sucederá en el Bienio Progresista (1854-1856).
 

En el caso de Vila-real, si bien aparece documentación anterior haciendo mención a los voluntarios realistas (en 1828 se arriendan bienes de propios para sufragar los gastos de los voluntarios realistas
 ; en 1832 se cita a José Galindo y Joaquín José Llorens, el futuro brigadier carlista, como comandantes de los voluntarios realistas de la villa
), revisando los padrones de población de los años cincuenta del siglo XIX, encontré junto a los nombres de los cabezas de familia una serie de graduaciones militares que luego, por otras informaciones indirectas, supuse que se referían a las correspondientes a la Milicia Nacional.

Del padrón de 1855
 están citados cabezas de familia con las siguientes graduaciones: 3 coroneles, 9 capitanes, 21 oficiales, y 67 sargentos, es decir, un total de 100 personas que formarían el escalón mando de la milicia. De ellos hay 32 domiciliados en el distrito de la Villa, 23 en el distrito de Onda y los restantes 45 en el distrito 1º de Castellón; es decir, la mayoría en los dos (Villa y 1 º de Castellón) donde se concentran las capas altas de la sociedad local.  Sobre las edades, se puede resumir visualmente la información en el siguiente cuadro.

CUADRO 1. COMPOSICIÓN POR EDADES DE LOS MIEMBROS DE LA MILICIA NACIONAL EN 1855
	GRUPOS DE EDADES
	SARGENTO
	OFICIAL
	CAPITÁN
	CORONEL
	TOTAL

	DE 21 A 30
	15
	3
	1
	0
	19

	DE 31 A 40
	18
	5
	1
	0
	24

	DE 41 A 50
	10
	4
	1
	1
	16

	DE 51 A 60
	15
	7
	4
	2
	28

	DE 61 A 70
	6
	1
	2
	0
	9

	MÁS de 70
	1
	1
	0
	0
	2

	SIN EDAD
	2
	0
	0
	0
	2

	TOTAL
	67
	21
	9
	3
	100


Fuente: Elaboración propia

De los dos coroneles he encontrado otras informaciones colaterales que refuerzan la tesis del encauzamiento del movimiento revolucionario; el primero de ellos es José Font Gamboa, es el segundo mayor contribuyente en el reparto de la contribución de 1850
, sus rentas son 13.042 rs. de rústica, 1.038 rs. de un censo y 850 rs. de urbana, paga 2.026,03 rs. de contribución en el padrón de 1855; el segundo es Jaime Insa Carrascosa nº 3 en el reparto de la contribución de 1850; sus rentas son 2.585 rs. de rústica y 1.293 rs de urbana, paga 526,08 rs., de contribución, además fue el alcalde de la villa desde 18-8-1854 a 1-1-1855, siendo el jefe de la Milicia Nacional en 1858. De los capitanes he encontrado información complementaria de cuatro, los cuales tienen  unas características político - económicos semejantes: tres de ellos están entre los primeros ochenta máximos contribuyentes y los mismos fueron electores a diputados a Cortes en 1846, el restante también tiene una característica que nos indica su fortaleza económica, fue fiador del arrendatario del suministro de aceite y encendido de farolas de la villa en 1852. Las mismas características económicas, bien como fiadores bien como arrendatario de servicios públicos, aparecen tanto en dos oficiales como en  nueve sargentos. Como resumen, para establecer la relación entre las graduaciones de los milicianos con su nivel de renta veamos el siguiente cuadro, cuya fuente de información económica es el ya citado “Reparto individual de la contribución de 1850” (el más cercano a los padrones donde aparecen las graduaciones militares), donde aparece el “producto anual” de cada contribuyente.

CUADRO 2. RELACIÓN ENTRE LA RENTA DE 1850 Y LOS MANDOS DE LA MILICIA DE 1855 

	RENTA ANUAL (rs)
	SARGENTO
	OFICIAL
	CAPITÁN
	CORONEL
	TOTAL

	Más de 5.000
	0
	0
	0
	1
	1

	De 2.001 a 5.000
	0
	1
	3
	1
	5

	De 1.001 a 2.000
	2
	9
	1
	0
	12

	De 501 a 1.000
	21
	4
	0
	0
	25

	De 101 a 500
	19
	1
	0
	0
	20

	De 0 a 100
	3
	0
	0
	0
	3

	TOTAL
	45
	15
	4
	2
	66


Fuente: Elaboración propia

Aunque la información económica sólo se refiere a 66 de los 100 mandos militares (muy posiblemente, por el lapsus de tiempo de cinco años que hay entre las dos fuentes documentales, los restantes son cabezas de familia en 1855 que aún no lo eran en 1850), parece evidente que la inmensa mayoría son poseedores de una renta anual muy elevada, extremo que se acentúa en los altos mandos (capitanes y coroneles).

En el Padrón de 1856
  encontramos una situación muy parecida a la anterior. Hay señalados diferentes cabezas de familia con una graduación militar: 6 son capitanes, 24 son oficiales y 59 son sargentos, en total 89. De ellos hay 39 domiciliados en el distrito de la Villa, 9 en el distrito de Onda, 4 en el distrito de Valencia, 19 en el distrito de 1º de CastellónOndOOoooo y 18 en el distrito 2º de Castellón. Respecto a las edades es mejor visualizarlo a través de un cuadro.

CUADRO 3. COMPOSICIÓN POR EDADES DE LOS MIEMBROS DE LA MILICIA NACIONAL EN 1856
	GRUPOS DE EDADES
	SARGENTO
	OFICIAL
	CAPITÁN
	TOTAL

	DE 21 A 30
	8
	1
	0
	9

	DE 31 A 40
	16
	6
	1
	23

	DE 41 A 50
	15
	18
	2
	35

	DE 51 A 60
	14
	6
	0
	20

	DE 61 A 70
	4
	1
	1
	6

	MÁS de 70
	0
	2
	2
	4

	SIN EDAD
	0
	2
	2
	4

	TOTAL
	59
	24
	6
	89


Fuente: Elaboración propia
Como se puede apreciar, los cabezas de familia entre 31 y 50 años son los numéricamente dominantes, aunque se percibe un aumento de la edad entre los de mayor graduación militar.

También encontramos entre ellos determinadas características económicas y de participación en el vida política que nos hacen pensar en su pertenencia a las familias más influyentes de la población: tres capitanes son respectivamente los n º 32 (Antonio Belayre Pons tiene unas rentas en rústica de 3.473 rs. y 749 rs. de urbana, pagando 572,32 rs. de contribución ), 45 (Pascual Canos Gadea cuenta con 3.038 rs. de renta rústica y 733 rs. de urbana, siendo su contribución de 511,29 rs.) y 77 (Pascual Ferrer Monfort obtiene 1.743 rs. de rústica y 549 rs. de urbana, pagando 311 rs. de contribución) de toda la villa en el reparto de la contribución de 1850 y, por supuesto, los tres fueron electores a Cortes en las elecciones de 1846; uno de ellos (Antonio Belayre Pons), fue concejal del ayuntamiento entre 1847 y 1850, alcalde durante algunos meses de 1850 y luego otra vez concejal entre 1852 y 1854, compartiendo consistorio con el otro capitán (Pascual Canós Gadea), que fue 2 º teniente de alcalde. Los oficiales se destacan por ser fiadores de otras personas en el arrendamiento de actividades económicas municipales, los llamados “bienes propios”, como por ejemplo los diferentes molinos, la casa del maestro, propiedades rústicas y carnicerías, de los cuales el ayuntamiento obtenía unos ingresos aparte de las contribuciones para sufragar sus gastos. También entre ellos encontramos alguno que ha sido concejal. Los sargentos también entran dentro de las mismas coordenadas económicas y políticas: algunos de ellos han sido fiadores y/o arrendatarios de bienes municipales y han formado parte de la corporación municipal. Pero veamos a través de un cuadro la relación entre su poder económico y su graduación, tomando como base el, ya citado, reparto de la contribución de 1850.

CUADRO 4. RELACIÓN ENTRE LA RENTA DE 1850 Y LOS MANDOS DE LA MILICIA DE 1856
	RENTA ANUAL (rs)
	SARGENTO
	OFICIAL
	CAPITÁN
	TOTAL

	Más de 2.000
	1
	0
	4
	5

	De 1.001 a 2.000
	8
	9
	0
	17

	De 501 a 1.000
	16
	2
	0
	18

	De 101 a 500
	9
	3
	1
	13

	De 0 a 100
	1
	0
	0
	1

	TOTAL
	35
	14
	5
	54


Fuente: Elaboración propia
Obviamente, no encontramos información económica de todos ya que la fuente está un año más alejada (reparto de la contribución d 1850 y padrón de 1856), aunque aún es significativa en cuando se aprecia la misma tendencia que en 1855: control de los mandos de la milicia por parte de cabezas de familia de alto poder económico, que se acentúa en el caso de los mandos superiores.

Finalmente, también encontramos a varios cabezas de familia que han formado parte de la Milicia Nacional en 1855.

En el Padrón de 1858
, encontramos 160 cabezas de familia con graduación militar; de ellos hay 7 Jefes, 17 capitanes, 48 oficiales y 88 sargentos; 110 viven en el distrito de la Villa, 46 en el distrito de Valencia, 3 en el distrito 2º de Castellón y 1 en el distrito de Onda. Sobre sus edades, se perciben claras coincidencias con los dos padrones anteriores, como se aprecia en el siguiente cuadro.

CUADRO 5. COMPOSICIÓN POR EDADES DE LOS MIEMBROS DE LA MILICIA NACIONAL EN 1856
	GRUPOS DE EDADES
	SARGENTO
	OFICIAL
	CAPITÁN
	JEFE
	TOTAL

	DE 21 A 30
	10
	6
	0
	0
	16

	DE 31 A 40
	26
	9
	5
	1
	41

	DE 41 A 50
	23
	14
	2
	2
	41

	DE 51 A 60
	16
	11
	6
	2
	35

	DE 61 A 70
	9
	6
	4
	1
	20

	MÁS de 70
	0
	1
	0
	0
	1

	SIN EDAD
	4
	1
	0
	1
	6

	TOTAL
	88
	48
	17
	7
	160


Fuente: Elaboración propia
También encontramos las mismas relaciones económicas (primeros contribuyentes así como fiadores y arrendadores de propiedades municipales) y políticas (electores a Cortes, alcaldes y concejales en ayuntamientos anteriores); quizás deba destacar el caso de tres de los “Jefes” de la Milicia Nacional de Vila-real durante este año: Joaquín López es el n º 16 en el reparto de la contribución de 1850, siendo sus rentas rústicas de 4.523 rs., 1.131 rs. de urbana y 270 rs. de censos, pagando 803,33 rs. de contribución; de Jaime Insa Carrascosa ya hemos hablado en la Milicia de 1855; y Julián Pareja Llorens es el n º 15 en el reparto de la contribución de 1850, con unas rentas de 4.444 rs de rústica, 1.641 de urbana más un censo de 225 rs., pagando 856,10 rs. de contribución, además de ser arrendatario de la carnicería en 1851 así como fiador de la persona que arrienda las fincas que el Ayuntamiento embargó de una cuantiosa herencia. Destacar también que ahora repiten alistamiento en la Milicia Nacional 9 (1 Jefe, 1 capitán, 3 oficiales y 4 sargentos) cabezas de familia de los años anteriores. Finamente cabe resaltar la presencia de varias mujeres entre las personas alistadas en este año, muy seguramente al faltar un cabeza de familia masculino y de forma simbólica o para ser  ocupada por un varón de la familia (un hijo por ejemplo), tratándose en dos casos de familias muy relevantes y de antigua tradición en la villa: la primera es Carmen Llorens y Chiva, hermana de Joaquín Llorens y Chiva, que controlará la vida municipal en las dos primeras décadas del siglo XIX y n º 59 en el reparto de la contribución de 1850 (2.416 rs. de renta rústica, 327 rs. de urbana y 372,08 rs. de contribución), la cual fue alistada como “sargento”; y la segunda es Margarita Ferrando, n º 72 en el reparto de la contribución de 1850 con 1.609,26 rs. de rústica, 777 rs. de urbana, pagando 323,26 rs. de contribución que será alistada como “capitán”.

En conclusión, la composición de los cuadros de mando de la Milicia Nacional en estos tres años por sus relaciones económicas y políticas, nos indican que provenían de cabezas de familia con un alto poder adquisitivo y que muy posiblemente tuvieron un fuerte carácter moderado y decididamente contrarrevolucionario, en la línea de lo que sucedía en los núcleos rurales de casi toda España.

13.2. La “participación” política en la Restauración
Como en casi toda España y más todavía en las zonas rurales como era Vila-real en aquel momento, el periodo de la Restauración en cuanto a la posible participación política estará marcado, fundamentalmente, por el caciquismo. 
A nivel nacional podemos comenzar a hablar por las elecciones generales de enero de 1876, que aunque seguía vigente el sufragio universal (constitución de 1869 y ley electoral de 23 de junio de 1870) no hubo posibilidad de gran competencia entre los candidatos presentados, la participación oficial se situó en el 55 % de los inscritos en los censos electorales, aunque es probable que no llegaran al 37 %. 
Durante el siguiente periodo, que va entre 1876 y 1890 (elecciones generales de 1879, 1881, 1884 y 1886), en el que gracias a la nueva constitución de 1876 y a la ley electoral que la acompaña (ley de 28 de diciembre de 1878) se establecía otra vez el sufragio censitario, la abstención se situó en torno al 30 %, sobre un censo electoral constituido por menos  de la cuarta parte del que había en 1869.
 De este periodo para Vila-real, conocemos los datos de abstención de los tres últimos comicios: 68 % en 1881, 65 % en 1884 y 43 % en 1886, de un censo en los dos primeros casos de 499 electores y de 552 en el tercero; se puede decir que la abstención, a la que habría que añadir el sistema censitario en el sufragio, fue muy elevada.

Por ley de 26 de junio de 1890 se restablecía el sufragio universal masculino, por medio del cual se realizarán las elecciones a diputados  de 1891, 1893, 1896, 1898, 1899, 1901, 1903, 1905 y 1907 con la ley electoral de los liberales de Sagasta, mientras que con la ley electoral de los conservadores de Maura se realizarán las de 1910, 1914, 1916, 1918, 1919, 1920 y 1923. 
CUADRO 6. PARTICIPACIÓN EN LAS ELECCIONES GENERALES EN VILA-REAL. 1891-1907
	FECHA
	LEY ELECTORAL
	TIPO SUFRAGIO
	ABSTENCIÓN (%)

	1-2-1891
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	61

	5-3-1893
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	41

	12-4-1896
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	43

	27-3-1898
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	42

	16-4-1899
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	59

	19-5-1901
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	41

	26-4-1903
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	86

	10-9-1905
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	36

	21-4-1907
	26-6-1890
	UNIVER. MASC.
	23


Fuente: Elaboración propia

Durante las elecciones celebradas con la ley electoral liberal, la abstención se situará entre el 33 y el 40 %, siendo más elevada en las grandes ciudades, excepto cuando en ellas participaban los partidos republicanos unidos o aliados. De las elecciones de 1907, poseemos datos para la provincia de Castellón que sitúan la abstención entre el 35 y 40 %.
 En Vila-real en 1891 y 1893, la abstención es muy elevada quizás debido “a la falta de identificación del electorado católico con los considerados candidatos liberales, bien fuesen conservadores o fusionistas”
. Con posterioridad se situará en torno al 50 %, con excepción del año 1903 que será muy elevada, quizás ante la retirada de la candidatura monárquica del turno que en esta votación tenía como candidato a un vila-realense (Pedro Font de Mora, que normalmente se presentaba por el partido fusionista). Finalmente en 1907 la participación será más elevada, coincidiendo con el intento de derrotar en el distrito de Castellón (del que formaba parte Vila-real) al candidato republicano Fernando Gasset Lacassaña, el cual después de la derrota electoral acusó a la candidatura de concentración monárquica de haber realizado prácticas fraudulentas como compras de votos o votos emitidos por muertos y ausentes
. Como dato importante final para ayudar a definir las características del sufragio en Vila-real, hay que decir que en todas las votaciones del periodo 1891-1907 ganaron los candidatos del sistema, sea conservador o sea liberal, con la excepción del año 1903 en que no había ningún candidato de esta alternativa; por otra parte, también hay que señalar que, con la excepción de 1903, hubo en todas las elecciones lucha electoral, con mítines e incidentes de orden público; incluso se presentaron candidatos del PSOE como Pablo Iglesias o Jaime Vera, eso sí, con un resultado electoral ínfimo. Por lo que respecta a la distribución del voto por distritos, en líneas generales ganaron casi siempre los candidatos oficiales en todos los distritos; sin embargo, hay que señalar el comportamiento diferenciado, más “independiente”, del distrito 1º sección 1ª que era el distrito de la Villa, donde en los años 1898 y 1899 vencieron los candidatos republicanos y en las restantes votaciones del periodo 1891-1907, la victoria de las candidatura del “turno” dinásticas no fue tan holgada, quizás por la presencia de un estrato socio-profesional más variado, con la presencia de pequeños comerciantes, funcionarios, tenderos con una conciencia política más formada y crítica y un nivel educativo mayor que la mayoría aplastante de pequeños propietarios agrícolas, fuertemente influidos por la Iglesia católica y con una escasa formación académica que formaba la gran mayoría del resto de distritos.
CUADRO 6. PARTICIPACIÓN EN LAS ELECCIONES GENERALES EN VILA-REAL. 1910-1923

	FECHA
	LEY ELECTORAL
	TIPO SUFRAGIO
	ABSTENCIÓN (%)

	8-5-1910
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	100 (art.29)

	8-3-1914
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	100 (art.29)

	9-4-1916
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	100 (art.29)

	24-2-1918
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	98

	1-6-1919
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	100 (art.29)

	19-12-1920
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	65

	29-4-1923
	8-8-1907 (art.29)
	UNIVER. MASC.
	100 (art.29)


Fuente: Elaboración propia

Con la nueva ley electoral de los conservadores de Maura se añade un factor más al analizar la participación o el abstencionismo; es el famoso artículo 29, por el cual cuando en un distrito o circunscripción no se presentaban más candidatos que el número de puestos a cubrir, éstos quedaban automáticamente proclamados. Este artículo que era un intento de luchar contra el caciquismo en las zonas rurales (a semejanza de las leyes electorales británicas), en realidad provocó un aumento de la falta de competitividad en las zonas rurales. Así la participación real se situó alrededor del 50 % en todas las elecciones (con un máximo del 59,1 % en 1918 y un mínimo del 41,7 % en 1923). En el caso de la provincia de Castellón, tenemos los datos de 1910, donde la participación se situó en un nivel muy bajo, entre el 10 y el 25 %; en 1918, la abstención (sin contar los que no votaban por el artículo 29) se cifraba entre el 40 y 45 %; en 1919, con las mismas circunstancias, la abstención desciende entre el 35 y 40 %; y, en 1923, con el mismo condicionante que las dos elecciones anteriores, la abstención desciende entre el 25 y 30 %.
 Por lo que respecta a Vila-real, como se puede ver en el cuadro 6, no hubo, prácticamente, lucha electoral durante todo el periodo debido a la aplicación del famoso artículo 29, por el cual fue elegido por el distrito de Castellón (en el que se integraba Vila-real) el candidato republicano (Emilio Santa Cruz primero y después Fernando Gasset), lo cual para Vila-real resultaba contrario a los designios de su orientación política mayoritaria, al menos con los datos del inmediato periodo anterior; es más, hay otro dato que apoya esta última afirmación: en 1920, sí que hubo lucha electoral entre una candidatura republicana (Fernando Gasset) y otra socialista ( la de Andrés Ovejero Bustamante, que fue calificada por la prensa republicana de “traidora”), en la cual la participación fue en torno al 35 % del censo, absteniéndose la mayoría monárquica, católica y agraria. Por último, en las elecciones de 1918, donde también había dos candidatos, el republicano Emilio Santa Cruz, el maurista Joaquín María Nadal Ferrer y otros menores, sólo hubo un centenar de votos en blanco, en protesta contra el gobierno central por la crisis económica relacionada con la exportación naranjera que atravesaba la población.  
En general, los tres componentes que explican la elevada abstención del periodo parecen ser la propaganda anarquista, la indiferencia ante los procesos electorales y el caciquismo, repartidos en proporciones diferentes según las zonas de nuestro país. Según Martínez Cuadrado, “la abstención fue la regla en las zonas meridionales y una prudente participación, cada vez más teñida de lucha real entre candidatos de diferentes tendencias, y a veces de las disidencias en el interior de los partidos dinásticos, en la mitad norte y  en la fachada  mediterránea”.
  
En Castellón, durante los años finales del siglo XIX, el grupo dominante serán los “cossieros”, clientes políticos del duque de Tetuán (un sobrino del general O’Donell que heredó con el título nobiliario una parte, más bien reducida, de la influencia política de su tío) que estuvieron adscritos aquí en Castellón tanto a conservadores como liberales con tal de conservar el poder. Su líder será Victorino Fabra Gil (conocido por “Pantorrillas”) que establecerá una extensa red clientelar por todos los pueblos de la provincia desde la Diputación Provincial, controlando incluso a los Gobernadores Civiles así como la composición de los Ayuntamientos.

En el caso de Vila-real, que en aquel momento era la segunda localidad tras la capital en importancia para el control del distrito, el intento de crear un cacique local fallará ante el empuje del “cossi”. La opinión pública, como en casi toda España, tenía una muy escasa influencia en la vida política, incluso los carlistas y los republicanos posibilistas que contaban con amplias simpatías populares, encontrarían muy pocas posibilidades de acceder a las ya limitadas parcelas del poder local
. 

13.3. Asociaciones obreras y conflictividad social a principios del siglo XX
Para la descripción de las asociaciones obreras católicas tenemos el excelente estudio del profesor Garrido
, el cual ha estudiado el tema a fondo y, por lo tanto, seguiré sus conclusiones en gran parte de este apartado.

La Iglesia española a finales del siglo XIX, viendo el crecimiento del movimiento obrero, comienza a promocionar asociaciones para resolver el problema “social” desde su óptica. En la diócesis de Tortosa, a la cual pertenecía Vila-real en aquel momento, aparece la figura del padre jesuita Antonio Vicente, que hacía 1879 comienza a impulsar los Círculos Católicos de Obreros. A finales de la década siguiente, estos círculos alcanzarán su apogeo como lo demuestran los 600 socios del Vila-real, aunque en el siguiente desaparecerán como es el caso del vila-realense (1896), debido a las ansias de controlarlos de los diferentes grupos conservadores de la zona: carlistas, caciques locales,…. 

Sus programas eran de carácter moralizante, con escuelas para obreros y cooperativas de socorro mutuo, y estaban mantenidos económicamente por las familias adineradas de la localidad; las reivindicaciones de carácter laboral por supuesto eran inexistentes. Su difusión rápida en Vila-real se deberá a hábiles propagandistas y un estrato socio - económico ideal: los pequeños y medianos propietarios.

Hacia 1895, el propio padre Vicent, viendo la experiencia frustrada de los “círculos”, lanzará una nueva idea de asociación, los “gremios”, donde patronos y asalariados de un mismo oficio trabajasen unidos para evitar conflictos. Con esta nueva idea, el comienzo del nuevo siglo verá cómo el catolicismo social castellonense se vuelca en el campo, apareciendo cooperativas de abonos e instituciones de crédito agrícola; además con la ayuda de la Ley de Sindicatos Agrícolas de 1906, se producirá la eclosión del sindicalismo católico - agrario. Ahora el éxito será mayor al ofrecer sus ventajas en forma de servicios cooperativos (abonos a precio reducido y pequeños préstamos).

El Sindicato Católico - Agrario de Vila-real nace 1919 y la evolución en el número de sus socios será espectacular, alcanzando ya en su primer año de vida 1.168, pasando en 1925 a 1.541 y ascendiendo en 1930 a 2.355 personas (el 25 % de hombres de la villa). En sus inicios la mayoría de sus afiliados serán labradores (en su mayoría pequeños propietarios) y jornaleros agrícolas (habrá intentos de que no haya ningún jornalero sin su pequeña parcela de tierra), pero también eclesiásticos y otras profesiones (carpinteros, carreteros), creando pronto una “sección obrera” con la intención de poder abarcar todas las actividades de la localidad para impedir la penetración del socialismo y el anarquismo. Sus servicios cooperativos consistirán en la compra - venta de abonos (la mayoría de los ingresos vendrán por aquí), la sección de fumigación (creada en 1992), la cooperativa de casas baratas para los socios más pobres (creada también en 1922) y otros servicios (venta de plantones, alquiler de maquinaria, socorro a enfermos y escuelas nocturnas gratuitas para las familias de los socios). Finalmente, también creará en 1920, la Caja Rural para proporcionar pequeños préstamos con que afrontar los gastos de la explotación agrícola.

Por otro lado el trabajo recientemente aparecido de Àfrica Bovaira y Èlia Guinot
  nos habla de otro asociacionismo representado por el Centro Obrero “La Unión” que abarcaba distintas asociaciones profesionales de la población como la de los panaderos “La Emancipadora” con 26 miembros, la de jornaleros agrícolas “El Naranjo” con 700 asociados, los fabricantes de alpargatas “La Regeneradora” con 384 socios, los carreteros de “La Progresiva” con 141 miembros, las obreras textiles de la “Sociedad de Obreras de fábricas de puntas de París” con 38 asociadas, los carpinteros de las cajas para las naranjas “El Martillo” con 258 socios y las trabajadores en los almacenes de comercialización de la naranja “El Despertar Femenino” con unas 1.300 asociadas.

Los conflictos sociales también estarán presentes a partir del cambio de siglo. Durante la primera década se conocerán las dificultades económicas derivadas de la dependencia casi absoluta para la villa de la buena marcha de la producción y comercialización de la naranja: será el motín de 1908
, esporádico como un sarpullido, sin organización y sin ninguna base ideológica, condicionado por una situación de falta de trabajo, miseria y de hambre de las clases más bajas y que se dirigirá hacia el impopular impuesto de consumos. Se producirán concentraciones de jornaleros exigiendo trabajo y la abolición del citado impuesto, así como cargas de la Guardia Civil y fuerzas de caballería desplazadas desde la capital.

Diferente es el que se produce en 1917
, dentro del contexto de las condiciones desfavorables a la exportación de la naranja provocada por la Primera Guerra Mundial. Los jornaleros agrícolas víctimas del paro, la miseria y el hambre que provocan recurrirán a la emigración pero también comenzarán a organizarse y a aumentar sus reivindicaciones y, por lo tanto, aumentado la conflictividad social. Se producirán en Vila-real diversas manifestaciones multitudinarias durante los años 1917 y 1918 y actos de desobediencia civil al no presentar electores ni acudir a votar a las elecciones municipales de finales de 1917 y las de diputados a Cortes de principios de 1918, o negarse a pagar la contribución; incluso pedirán la dimisión de todo el ayuntamiento. La tensión social durará más o menos amortiguada hasta el comienzo de la Dictadura.

Finalmente, enlazando con lo anterior, la participación política durante la Dictadura de Primo de Rivera fue claramente restringida, sobre todo la de oposición al nuevo régimen. De todas maneras he rescatado algunos datos interesantes: se refiere al Censo Corporativo Electoral para unas elecciones que se deberían celebrar hacia los últimos años de la Dictadura
. Se realiza agrupando a las diferentes corporaciones en varios grupos que aparecen expresados en el siguiente cuadro.

CUADRO 7. CENSO CORPORATIVO PARA ELECCIONES DURANTE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA. 

	GRUPO 1. RIQUEZA O PRODUCCIÓN

	NOMBRE 
	FECHA FUNDACIÓN
	SOCIOS
	VOTOS A EMITIR 
	CONCEJALES A ELIGIR

	SINDICATO DE RIEGOS
	26-X-1869
	4.537
	5
	1

	COMUNIDAD DE LABRADORES
	22-XII-1898
	5.464
	5
	1

	GRUPO 2. OBREROS

	LA REGENERADORA
	7-XII-1913
	300
	2
	

	ASERRADORES MECÁNICOS Y AFILIADOS
	26-I-1916
	60
	1
	2 ENTRE LOS TRES

	SOCIEDAD DE OBREROS AGRÍCOLAS EL NARANJO
	14-V-1916
	631
	5
	

	GRUPO 3. CULTURALES E INDEFINIDOS

	CÍRCULO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE JÓVENES OBREROS
	8-XII-1906
	203
	5
	1

	SINDICATO AGRÍCOLA OBRERO SAN JAIME
	24-V-1915
	132
	5
	1


Fuente: Elaboración propia

Queda patente la forma como se entendía la participación política bajo el régimen del general Primo de Rivera, así como el carácter conservador de la mayoría de las corporaciones elegidas para participar en este sistema.

13.4. La intención de voto durante la Segunda República

Para acabar este apartado de la participación política, he considerado oportuno ver su importancia en el periodo en que la participación tuvo un sentido democrático, es decir, con el acceso masivo de la ciudadanía al mundo de la política a través de unas elecciones en las cuales la manipulación caciquil fue la menor hasta ese momento. Como señalaban la profesora G. García Queipo de Llano y el malogrado profesor J. Tusell, con el advenimiento de la Segunda República en 1931, “Las masas que se manifestaban en la calle con una alegría inmensa, justificada porque eran por vez primera protagonistas de su destino, no se dieron cuenta de que con el cambio de régimen no concluían los problemas sino que aparecían en toda su magnitud”
. 
Las fuentes para recoger los resultados electorales han sido varias, concretamente el Boletín Oficial de la Provincia y los diferentes periódicos de ámbito provincial y local que aparecían en ese momento y, a veces, no ha sido nada fácil encontrar los datos referidos a Vila-real, a lo cual hay que sumar los sistemas electorales empleados en la diferentes elecciones, que hacen difícil extraer cuál fue el nivel de participación : la Ley Electoral de 8 de agosto de 1907 para las elecciones del 12 de abril de 1931, la ley de 8 de mayo de 1931 para las elecciones de diputados para Cortes Constituyentes de junio de 1931 y la ley Electoral de 27 de julio de 1933 para las elecciones de ese mismo año y de febrero de 1936; a estas disposiciones de carácter menor hay que añadir los artículos sobre elección de representantes que aparecen en la Constitución de 1931 (fundamentalmente el artículo 36)
. 
En las elecciones municipales del 12 de abril de 1931, que darían al cambio de régimen, los resultados para Vila-real fueron los siguientes: conjunción derechista 13 concejales con 2.959 votos, conjunción republicano - socialista 9 concejales con 2.053 votos
; sin embargo, otra fuente da otros resultados: conjunción derechista 2.065 votos, conjunción republicano - socialista 2.074
. De todas maneras, esta elección sería anulada por irregularidades que muy presumiblemente se trataba de la desigual distribución de los concejales entre los cuatro distritos, concretamente la grave desigualdad que desvirtuaba la igualdad del sufragio que se producía entre el distrito primero, al cual se le otorgaban 5 concejales y solo contaba con 517 posibles electores, mientras que el distrito tercero, al cual también se le otorgaban 5 concejales, estaban adscritos para votar 1.960 electores. Este ardid para manipular la pureza e igualdad del sufragio ya fue denunciado por el líder republicano provincial, Fernando Gasset Lacasaña
, como un acto monárquico, con el agravante de que el distrito minusvalorado, como veremos más adelante, era donde durante todo el periodo de la 2ª República se concentró el grueso de los votos republicano – socialistas.
Las elecciones municipales se celebraron de nuevo el 31 de mayo de 1931, aunque esta vez no se presentó la candidatura monárquica, por lo cual el ayuntamiento saliente fue en exclusiva de la conjunción republicano - socialista
, estando encabezado en funciones de alcalde por Manuel Usó Jarque, que ya lo había sido del ayuntamiento republicano anterior a la Dictadura de Primo de Rivera. La participación electoral con un censo electoral de alrededor de 5.132 votantes, teniendo en cuenta que solo podían votar los hombres mayores de 25 años, estuvo cercana al 98 % según los resultados del diario “Heraldo de Castellón” y en torno al 80 % según los resultados del diario “Libertad”; en mi opinión, son más creíbles los segundos, debiendo haber algún error tipográfico en el primero, aunque la posterior anulación de la votación hace que sea cauto al dar una opinión definitiva, a la espera de una investigación más profunda. La distribución de los votos por los diferentes distritos electorales (los cuales, evidentemente, no coincidían con la división por distritos que he utilizado, ya que se debía de adaptar bien a un número predeterminado de posibles votantes por cada distrito y sección, bien a la posibilidad de utilizar algún edificio público, como una escuela, equidistante de los posibles votantes) fue bastante significativa en cuanto que tiene una relación más o menos estrecha con el poder adquisitivo de las familias en los diferentes distritos; también las pautas de voto fueron bastante regulares durante todo el período republicano; así, en esta primer votación, en el distrito I (que corresponde casi exactamente al distrito de la “Villa”), como el distrito II (que abarca los distritos 1º y 2º de Castellón), votaron claramente por la candidatura monárquica, aunque los votos de la candidatura republicana también fueron numerosos, sobre todo en el distrito II; en cambio, en los distritos III (corresponde, más o menos, al distrito de Onda) y IV (corresponde al distrito de Valencia, más el núcleo de población diseminado de las Alquerías que pertenecía administrativamente a Vila-real) votaron preferentemente a las candidaturas republicanas, incluso en el distrito III aparece como el segundo más votado el candidato socialista; también hay que decir que la candidatura monárquica recibirá también bastantes votos. 
En las elecciones a Cortes Constituyentes que se celebraron el 28-6-1931 los resultados fueron los siguientes
:

CUADRO 8. RESULTADOS EN VILA-REAL DE LAS ELECCIONES A CORTES CONSTITUYENTES DE 28 DE JUNIO DE 1931

	CANDIDATO
	PARTIDO
	VOTOS

	Juan Sapiña Camaró

	PSOE
	2.370

	Fernando Gasset Lacasaña
	PURA
	2.353

	Vicente Sales Musoles
	Derecha Liberal Republicana
	2.278

	Álvaro Pascual Leone
	Radical
	2.186

	José Royo Gómez
	Acción Republicana
	2.183

	Jaime Chicharro Sánchez - Guía
	Católico
	1.559

	Bautista Planelles Granell
	Independiente (Derecha)
	1.545

	Vicente Cantos Figuerola
	Republicano Independiente
	149

	José Castillo Soler
	Radical Socialista
	35

	Miguel Peña Masip
	Acción Republicana
	21

	Artur Perucho Badía
	Federal
	9

	Tomás Benet Benet
	Acción Republicana
	7




A la vista de los resultados la candidatura republicano - socialista obtuvo unos 2.350 votos frentes a la candidatura de la derecha unos 1.500 votos. Aunque ahora podían votar los hombres a partir de los 23 años, lo que suponía un censo de votantes de 5.719 hombres, aquí la participación fue menor que en las anteriores, quizás por ser la tercera votación (ya que se tuvo que repetir la de 12 de abril de 1931), y estuvo sobre el 67 % (en el conjunto de la provincia de Castellón la participación fue del 74 %).

En las siguientes elecciones en las cuales aparece el voto femenino, debido al sistema electoral, se tuvo que realizar dos vueltas, la segunda solamente con las dos listas más votadas. En las de noviembre - diciembre de 1933, en la primera vuelta la candidatura de las derechas obtendrá 6.597, frente a los 2.102 de los republicanos - socialistas y 1.906 de los republicanos radicales, produciéndose unos resultados similares en la segunda vuelta. Por lo que hace a la distribución de votos por distritos en la primera vuelta, la victoria de la candidatura de la derecha (Derecha Regional Agraria, vinculada a la CEDA) será arrolladora en los distritos I y II (por ejemplo, en el distrito I sección 1, la candidatura de derechas tiene tres veces más votos que la radical y siete veces más que la republicano-socialista), con la única excepción del distrito II sección 4 ( zona periférica con almacenes y talleres del distrito 2º de Castellón) donde las derechas sólo superan sin duplicar la candidatura republicano – socialista, aunque multiplican por cuatro a la radical; en el distrito III, la victoria de la DRA sobre republicano – socialitas no es tan holgada incluso en la sección 3, hay unas cifras de votos semejantes de las dos candidaturas, en cambio los radicales obtienen menos votos aún; finalmente, en el distrito IV, en las secciones de Vila-real, la victoria de la derecha vuelve a ser arrolladora; la segunda vuelta, nos da un panorama muy similar. El censo electoral, ahora ya con la participación de hombres y mujeres mayores de 23 años, se cifraba en 12.255 votantes, siendo la participación altísima, en torno al 85 %, quizás por la novedad de la primera participación de las mujeres en unas elecciones
. 

Finalmente, en las elecciones de febrero - marzo de 1936, en la primera vuelta la Derecha Regional Agraria obtuvo unos 5.000 votos, los Tradicionalistas (carlistas) 1.500, los “portelistas” unos 200, las izquierdas unos 3.200 y los radicales unos 900; en la segunda vuelta la Derecha Regional Agraria obtuvo unos 5.200 votos y el Frente Popular unos 3.800 votos
. La distribución de votos en la primera vuelta nos vuelve a decir que en el distrito I la candidatura de la DRA (derechas) obtiene una victoria arrolladora; en el distrito II, la victoria no es por tan amplio margen, incluso en la sección 4ª (otra vez) la victoria es para la candidatura del Frente Popular; en el distrito III, la lucha electoral estará más igualada ya que la victoria de la DRA se produce en cinco secciones (1,2,4,7 y 8), el Frente Popular vencerá en cuatro (3,5,6 y 9); en el distrito IV (en las secciones del núcleo de Vila-real), la victoria es claramente para la DRA; en la segunda vuelta, si bien la victoria vuelve a ser para la DRA, hay un ligero aumento de votos para los candidatos del Frente Popular (quizás debido al trasvase de una parte de votos de los republicanos radicales), que provocará incluso que ganen en una sección más (distrito III, sección 8). Ahora el censo electoral es de 12.970 votantes, siendo en la primera vuelta la participación del 83 % y en la segunda vuelta del 70 %. 

La conclusión de todos estos datos parece clara: en la mayoría de las elecciones, con la excepción de las constituyentes de 1931 (cuando aún duraba la euforia popular por el cambio de régimen y las fuerzas de la derecha no estaban organizadas ni convenientemente movilizadas), ganaron siempre las candidaturas de derechas con una orientación agraria y clerical. Un dato claro,  en este sentido, es que la única publicación periódica dirigida en su totalidad hacia la actualidad de Vila-real durante el periodo republicano será el semanario Villarreal, de clara orientación conservadora y que dará apoyo constante a las candidaturas de derecha.
 

En cuanto a la distribución del voto por distritos, es evidente que aquellos distritos con familias con un nivel de renta superior como el de la “Villa”, parte del “1º de Castellón” y parte del de “Valencia” , que corresponden “grosso modo” a los distritos electorales I, gran parte del II y la parte del IV que afecta al núcleo de Vila-real, votarán de forma clara a las candidaturas de derechas; por el contrario, la zona periférica del distrito “2º de Castellón” y gran parte del de “Onda” (parte del distrito electoral II y gran parte del distrito III), con familias con menor nivel de renta, votarán a las candidaturas republicano –socialista. 
La participación fue en casi todas las elecciones muy numerosa ligada, en mi opinión, a la novedad que suponía el voto democrático para elegir a los representantes políticos, fenómeno muy similar al ocurrido con las primeras elecciones democráticas tras la desaparición del general Franco.
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